
La incorporación de la inteligencia artificial en los procesos creativos está
transformando de manera profunda la forma en que se conciben, diseñan y
producen narrativas en entornos digitales. Lejos de limitarse a una cuestión
técnica o instrumental, la IA interpela directamente a las prácticas narrativas, a
los modos de creación y a las decisiones estratégicas que atraviesan el
storytelling contemporáneo.

En el campo del diseño narrativo, la inteligencia artificial no reemplaza la
creatividad humana, pero sí redefine sus condiciones. Herramientas de IA
generativa permiten hoy idear conceptos, desarrollar estructuras narrativas,
asistir la escritura de guiones y textos, generar imágenes con sentido narrativo
e incluso producir o complementar piezas audiovisuales. Estas capacidades
abren nuevas posibilidades expresivas, pero también introducen interrogantes
sobre el rol del creador, la autoría, los sesgos, la ética y los límites del uso
automatizado en la producción de relatos.

Este módulo propone comprender la IA como un sistema de apoyo creativo,
no como un sustituto del pensamiento narrativo. El foco está puesto en cómo
integrar estas tecnologías de manera consciente y estratégica dentro de
procesos creativos reales, articulando criterio humano, sensibilidad narrativa y
herramientas algorítmicas. La IA aparece así como un dispositivo de
ampliación, capaz de acelerar la exploración de ideas, ofrecer variantes,
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detectar patrones y asistir en la producción, siempre que exista una dirección
narrativa clara.

A lo largo del módulo, vas a explorar cómo la inteligencia artificial se vincula con
distintas etapas del proceso narrativo: desde la ideación y el brainstorming,
pasando por la escritura asistida y la generación de imágenes y videos, hasta la
integración de flujos de trabajo híbridos humano–IA. Al mismo tiempo, se
abordarán de manera crítica los riesgos asociados a estas tecnologías,
incluyendo los sesgos en los modelos, la homogeneización estética, la pérdida
de criterio autoral y los dilemas éticos vinculados a derechos y uso responsable.

Comprender la inteligencia artificial aplicada a la creación narrativa implica
asumir una posición activa frente a la tecnología: decidir cuándo utilizarla, para
qué fines y bajo qué criterios. En este sentido, el módulo busca fortalecer tu
capacidad para diseñar narrativas con IA sin delegar el sentido,
manteniendo la coherencia, la identidad y el propósito del relato en entornos
digitales cada vez más automatizados.

Unidad 1. IA generativa y procesos creativos

Unidad 2. Producción narrativa con IA

Referencias
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Unidad 1. IA generativa y procesos creativos

1.1 Introducción a la inteligencia
artificial en el diseño narrativo
La inteligencia artificial se ha incorporado de manera progresiva

al campo de la creación narrativa, transformando no solo las

herramientas disponibles, sino también la forma en que se

conciben los procesos creativos. En el diseño narrativo, la IA no

actúa como autora autónoma, sino como un sistema capaz de

asistir, ampliar y acelerar decisiones creativas, siempre en

función de criterios humanos previamente definidos.

Desde una perspectiva operativa, la inteligencia artificial aplicada

a la narrativa se apoya en modelos entrenados a partir de

grandes volúmenes de datos textuales, visuales y audiovisuales.

Estos modelos identifican patrones, estructuras recurrentes y

relaciones semánticas que les permiten generar propuestas

verosímiles: fragmentos narrativos, imágenes con sentido

simbólico o secuencias audiovisuales coherentes. Sin embargo,

esa capacidad técnica no implica comprensión narrativa en



sentido humano, sino procesamiento estadístico avanzado

(Floridi et al., 2018).

En el diseño narrativo, esta distinción es clave. La IA no “entiende”

historias, pero puede colaborar eficazmente cuando existe una

dirección narrativa clara, un propósito definido y un marco

conceptual sólido. En este sentido, el rol del diseñador narrativo

se desplaza: ya no se limita a producir contenido, sino que

orquesta interacciones entre criterio humano y generación

algorítmica.

Uno de los aportes más relevantes de la IA en este campo es su

capacidad para intervenir en distintas fases del proceso creativo,

no solo en la producción final. Puede colaborar en la exploración

de universos narrativos, en la variación de estructuras, en la

simulación de escenarios posibles y en la reformulación de

relatos según distintos públicos o contextos.

Para comprender mejor este rol, resulta útil distinguir entre

funciones humanas y funciones asistidas por IA en el diseño

narrativo:

Tabla 1. Distribución de roles entre el

diseñador narrativo y la inteligencia artificial

en los procesos creativos



Dimensión Rol humano Aporte de la IA

Intencionalidad

narrativa

Define propósito,

sentido y valores

No posee

intención propia

Criterio creativo Evalúa coherencia y

relevancia

Genera

variaciones y

alternativas

Diseño del

universo

Establece reglas y

canon

Sugiere

expansiones

posibles

Producción de

contenidos

Decide tono y

enfoque

Acelera

generación de

borradores

Evaluación ética Asume

responsabilidad

No discrimina

valores

Fuente: elaboración propia.

Esta articulación refuerza la idea de que la inteligencia

artificial funciona como copiloto creativo, no como



reemplazo del pensamiento narrativo (McCormack et al.,

2023). Su valor no reside en la originalidad autónoma, sino

en la posibilidad de ampliar el espacio de exploración

creativa, reducir tiempos operativos y ofrecer perspectivas

alternativas que luego deben ser evaluadas críticamente.



Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —como branding, comunicación

institucional, proyectos culturales o educativos—, la inteligencia

artificial permite simular rápidamente decisiones narrativas antes

de implementarlas. Por ejemplo, podés explorar múltiples

variantes de un concepto narrativo, ensayar distintos tonos

discursivos o proyectar cómo se comportaría un universo

narrativo al expandirse en nuevos formatos.

Esta capacidad resulta especialmente valiosa en etapas

tempranas del diseño, donde la IA actúa como un entorno de

prueba que habilita iteraciones rápidas, siempre bajo supervisión

humana. El valor estratégico no está en automatizar el relato,

sino en mejorar la calidad de las decisiones narrativas.

Figura 1. Diseñador narrativo e inteligencia

artificial



Fuente: elaboración propia.

Desde una mirada crítica, también es importante reconocer que

la incorporación de IA al diseño narrativo no es neutral. Los

modelos reproducen patrones culturales, estéticos y discursivos

presentes en los datos con los que fueron entrenados, lo que

puede reforzar estereotipos o limitar la diversidad narrativa si no

existe una intervención consciente (Bender et al., 2021). Por eso,

integrar IA en procesos creativos exige alfabetización

tecnológica y responsabilidad narrativa.

Comprender la inteligencia artificial en el diseño narrativo

implica, entonces, asumir una postura activa: utilizarla como

herramienta de ampliación creativa, sin delegar el sentido, la

ética ni la autoría del relato.



1.2 IA para ideación, brainstorming y
desarrollo de conceptos narrativos
La etapa de ideación es uno de los momentos más sensibles del

proceso creativo narrativo. Es allí donde se definen los ejes

conceptuales, los universos posibles, los conflictos y las primeras

decisiones de sentido. En este punto, la inteligencia artificial se

presenta como una herramienta especialmente potente, no por

su capacidad de “inventar” historias originales, sino por su aptitud

para expandir el espacio de exploración creativa.

En los procesos de brainstorming, la IA puede intervenir como un

generador de variaciones, asociaciones y escenarios alternativos.

A partir de consignas iniciales, es capaz de proponer líneas

narrativas, arquetipos, tensiones dramáticas o enfoques

temáticos que permiten salir de los recorridos más previsibles.

Este uso resulta particularmente valioso cuando se busca

desbloquear instancias de estancamiento creativo o explorar

territorios narrativos menos evidentes.

Desde una perspectiva metodológica, la IA no reemplaza las

dinámicas creativas tradicionales, sino que las complementa.

Mientras el pensamiento humano aporta intuición, sensibilidad

cultural y criterio estratégico, la inteligencia artificial aporta

velocidad, amplitud y capacidad combinatoria. La calidad del



resultado depende, en gran medida, de la calidad de las

consignas y de la capacidad crítica para evaluar las propuestas

generadas (Knaflic, 2020; McCormack et al., 2023).

En el desarrollo de conceptos narrativos, la IA puede asistir en la

formulación de premisas, loglines, descripciones de universos o

hipótesis de expansión. También permite simular cómo un

mismo concepto podría adaptarse a distintos contextos

comunicacionales, públicos o plataformas, facilitando la toma de

decisiones tempranas sin necesidad de producir piezas finales.

La siguiente tabla sintetiza algunos usos frecuentes de la IA en la

fase de ideación narrativa:

Tabla 2. Uso de la inteligencia artificial en las

etapas de ideación y desarrollo de conceptos

narrativos

Etapa del

proceso

Aporte de la IA Rol del

diseñador

narrativo

Brainstorming

inicial

Generación de ideas

y asociaciones

Selección y

validación



conceptual

Definición de

universos

Propuesta de

escenarios y mundos

posibles

Establecer

reglas y

coherencia

Desarrollo de

conceptos

Variantes de

premisas y enfoques

Ajuste

estratégico y

narrativo

Exploración de

públicos

Simulación de

adaptaciones

discursivas

Decisión de

tono y sentido

Iteración

creativa

Reformulación

rápida de ideas

Evaluación

crítica y

curaduría

Fuente: elaboración propia.

Este enfoque permite comprender la IA como un entorno de

prueba conceptual, donde es posible ensayar hipótesis

narrativas antes de comprometer recursos en etapas de

producción más avanzadas. En contextos profesionales,



esto reduce tiempos, amplía opciones y fortalece la calidad

de las decisiones creativas iniciales.

Aplicación en el entorno profesional

En proyectos de branding, campañas comunicacionales o

propuestas educativas, la IA puede utilizarse para explorar

múltiples caminos narrativos a partir de un mismo objetivo.

Por ejemplo, podés analizar cómo un valor de marca se traduce

en distintos universos simbólicos, o cómo una problemática

social puede abordarse desde enfoques narrativos diversos antes

de elegir el más pertinente.

El valor estratégico de la IA en esta etapa no está en aceptar sus

propuestas de manera automática, sino en usarlas como

disparadores que amplían la reflexión creativa y fortalecen la

construcción conceptual del relato.

Figura 2. Proceso de ideación narrativa

asistida por IA



Fuente: elaboración propia.

Desde una mirada crítica, también es importante advertir que la

ideación asistida por IA puede tender a la homogeneización si no

se la utiliza con criterio. Los modelos suelen reproducir patrones

dominantes, por lo que el desafío profesional consiste en

intervenir creativamente para evitar soluciones genéricas y

sostener una identidad narrativa propia (Bender et al., 2021).

En síntesis, la inteligencia artificial aplicada a la ideación y el

brainstorming narrativo funciona como un amplificador

creativo: multiplica opciones, acelera procesos y estimula la

reflexión, siempre que exista una dirección narrativa clara y una

evaluación humana consciente.



1.3 Escritura asistida: guiones, copies,
storytelling largo y corto
La escritura narrativa es uno de los campos donde la inteligencia

artificial ha tenido un impacto más visible y extendido. En el

diseño narrativo contemporáneo, la IA se integra como una

herramienta de asistencia a la escritura, capaz de colaborar en

la producción de guiones, textos breves, relatos extensos y piezas

narrativas adaptadas a distintos formatos y plataformas.

Es importante distinguir entre escritura automatizada y

escritura asistida. En el contexto profesional del storytelling, la

IA no asume el rol de autora, sino que funciona como un sistema

que propone borradores, reformulaciones, extensiones o

variantes estilísticas a partir de consignas humanas. El sentido del

relato, la coherencia narrativa y la adecuación al contexto siguen

dependiendo del criterio del diseñador narrativo (Floridi et al.,

2018).

En la práctica, la IA puede intervenir en distintas capas del

proceso de escritura. Puede colaborar en la estructuración de

guiones, en la adaptación de un mismo contenido a formatos

largos y cortos, en la reformulación de copies según tono o

audiencia, o en la síntesis de ideas complejas en textos más

accesibles. Esta versatilidad la convierte en una herramienta



especialmente útil en entornos digitales, donde la producción de

contenido es constante y multiformato.

La siguiente tabla sintetiza algunos usos frecuentes de la

escritura asistida por IA en diseño narrativo:

Tabla 3. Escritura narrativa asistida por

inteligencia artificial: aportes y decisiones

humanas

Tipo de

escritura

Aporte de la IA Decisión

humana clave

Guiones

audiovisuales

Propuesta de

estructuras y

diálogos

preliminares

Definir ritmo,

tono y progresión

narrativa

Copywriting

digital

Variantes de

mensajes y

llamados a la

acción

Selección según

estrategia y

valores



Storytelling

largo

Borradores y

expansiones de

texto

Coherencia global

y profundidad

narrativa

Storytelling

corto

Síntesis y

adaptación de

contenidos

Claridad, impacto

y adecuación al

formato

Reformulación

textual

Ajustes de estilo y

registro

Control del

sentido y la

intención

Fuente: elaboración propia.

Este enfoque permite pensar la IA como un acelerador del

proceso de escritura, no como un atajo creativo. Su valor reside

en reducir la carga operativa y liberar tiempo para decisiones

estratégicas: qué contar, desde qué perspectiva y con qué

propósito.

Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —como comunicación institucional,

marketing de contenidos, educación digital o proyectos culturales

—, la escritura asistida por IA permite mantener coherencia

narrativa a gran escala. Por ejemplo, podés desarrollar un



relato central y luego utilizar la IA para generar versiones

adaptadas a distintos canales, extensiones o públicos, siempre

bajo supervisión humana.

Este uso resulta especialmente relevante en equipos de trabajo

donde la producción narrativa es colaborativa. La IA puede

funcionar como un lenguaje común que agiliza borradores y

facilita la alineación, sin reemplazar la mirada crítica ni la

sensibilidad narrativa del equipo creativo.

Desde una perspectiva crítica, también es necesario reconocer

los límites de la escritura asistida. La IA tiende a reproducir estilos

dominantes y soluciones narrativas previsibles si no se la guía

con precisión. Por eso, el desafío profesional consiste en

utilizarla como soporte, no como criterio de decisión, evitando

la homogeneización discursiva y sosteniendo una voz narrativa

propia (Bender et al., 2021).

En síntesis, la escritura asistida por inteligencia artificial amplía

las posibilidades de producción narrativa en entornos digitales,

siempre que el diseñador narrativo conserve el control del

sentido, la estructura y la intención del relato.

1.4 Riesgos, sesgos y límites creativos
de la IA en narrativa



La incorporación de inteligencia artificial en los procesos

narrativos no está exenta de tensiones, riesgos y límites. Si bien

la IA puede ampliar las posibilidades creativas y optimizar

tiempos de producción, su uso acrítico puede afectar la calidad

narrativa, la diversidad discursiva y la responsabilidad ética de los

contenidos generados.

Uno de los principales desafíos es el sesgo. Los modelos de IA se

entrenan a partir de grandes volúmenes de datos existentes, lo

que implica que reproducen patrones culturales, estéticos y

narrativos dominantes. En el ámbito del storytelling, esto puede

traducirse en relatos estandarizados, personajes estereotipados

o enfoques que refuerzan miradas hegemónicas, dejando fuera

voces, experiencias y perspectivas alternativas (Bender et al.,

2021).

Otro límite relevante es la homogeneización creativa. Cuando la

IA se utiliza como fuente principal de escritura o diseño narrativo,

tiende a producir soluciones previsibles, coherentes pero poco

diferenciadas. Esto representa un riesgo estratégico en contextos

profesionales donde la identidad narrativa, la singularidad de la

marca o la originalidad del proyecto constituyen un valor central.

Desde el punto de vista narrativo, la IA tampoco posee

intencionalidad ni comprensión del sentido. Puede imitar

estructuras, tonos y estilos, pero no evaluar el impacto simbólico,



emocional o cultural de un relato. Esta limitación refuerza la

necesidad de mantener un rol humano activo en la toma de

decisiones, especialmente en narrativas con implicancias sociales,

educativas o institucionales (Floridi et al., 2018).

La siguiente tabla sintetiza algunos de los principales riesgos y

límites de la IA en la creación narrativa:

Tabla 4. Riesgos y límites de la inteligencia

artificial en la creación narrativa

Dimensión crítica Riesgo

asociado

Implicancia

narrativa

Sesgos en los

datos

Reproducción

de estereotipos

Relatos poco

diversos o

excluyentes

Falta de intención Ausencia de

criterio ético

Pérdida de sentido

o responsabilidad

Homogeneización

estética

Narrativas

previsibles

Débil diferenciación

creativa



Dependencia

tecnológica

Delegación

excesiva

Empobrecimiento

del criterio autoral

Opacidad

algorítmica

Dificultad para

explicar

decisiones

Menor control

sobre el proceso

Fuente: elaboración propia.

Estos límites no implican descartar el uso de IA, sino

integrarla de manera consciente. En el diseño narrativo

profesional, la clave está en comprender qué tareas pueden

delegarse y cuáles deben permanecer bajo control humano.

La IA puede asistir en la generación de variantes,

borradores o exploraciones preliminares, pero el criterio

narrativo, ético y estratégico no es automatizable.

Aplicación en el entorno profesional

En proyectos de comunicación, branding o educación, reconocer

los límites de la IA permite diseñar flujos de trabajo más

equilibrados. Por ejemplo, podés utilizar la IA para producir



CONTINUAR

versiones iniciales de un texto, pero reservar la revisión final para

decisiones de tono, valores y coherencia cultural. Del mismo

modo, en narrativas sensibles —como campañas sociales o

contenidos educativos—, el control humano resulta

indispensable para evitar interpretaciones problemáticas o

simplificaciones indebidas.

Adoptar una postura crítica frente a la IA no significa resistirse a

la tecnología, sino asumir una responsabilidad creativa. El

diseñador narrativo actúa como mediador entre el potencial

algorítmico y el sentido del relato, garantizando que la tecnología

amplifique, y no diluya, la calidad narrativa.

En síntesis, comprender los riesgos, sesgos y límites creativos de

la inteligencia artificial es una condición necesaria para utilizarla

de manera estratégica, ética y sostenible dentro de los procesos

narrativos contemporáneos.
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Unidad 2. Producción narrativa con IA

2.1 Generación de imágenes narrativas
y visual storytelling
La generación de imágenes mediante inteligencia artificial ha

adquirido un lugar central en los procesos contemporáneos de

visual storytelling. En el diseño narrativo digital, las imágenes ya

no cumplen solo una función estética o ilustrativa, sino que

operan como dispositivos de sentido, capaces de condensar

emociones, construir atmósferas y expandir universos narrativos.

La IA aplicada a la generación visual permite producir imágenes a

partir de descripciones textuales, referencias estilísticas o

combinaciones conceptuales. Estas imágenes no surgen de una

“comprensión” del relato, sino de la identificación de patrones

visuales y simbólicos presentes en los datos de entrenamiento.

Por eso, su valor narrativo depende directamente de la claridad

conceptual con la que se define el universo y de la

intencionalidad humana que guía el proceso (Manovich, 2020).



En el visual storytelling, la IA se convierte en una herramienta

especialmente potente para explorar climas narrativos,

personajes posibles, escenarios simbólicos y estilos visuales

antes de la producción definitiva. Permite ensayar visualmente

un mundo narrativo, evaluar coherencias estéticas y detectar

tensiones entre imagen, relato y valores del proyecto.

Desde una perspectiva narrativa, no todas las imágenes

generadas por IA cumplen la misma función. Algunas operan

como anclajes de sentido, otras como expansiones simbólicas y

otras como disparadores creativos. Comprender estas diferencias

es clave para integrar la IA de manera estratégica y no

meramente decorativa.

La siguiente tabla sintetiza distintos usos narrativos de la

generación de imágenes con IA:

Tabla 5. Funciones narrativas de la imagen

generada por inteligencia artificial

Función

narrativa de la

imagen

Uso de la IA Decisión humana

clave



Construcción de

atmósfera

Exploración de

climas visuales

Selección según

coherencia

narrativa

Diseño de

personajes

Variantes

visuales y

arquetipos

Definir identidad y

rasgos simbólicos

Escenarios

narrativos

Propuesta de

mundos y

contextos

Validar reglas del

universo

Expansión

simbólica

Metáforas

visuales

Interpretación y

ajuste de sentido

Material

exploratorio

Bocetos y

pruebas

conceptuales

Curaduría y

refinamiento

Fuente: elaboración propia.

Esta clasificación permite comprender que la IA no “crea

imágenes narrativas” por sí misma, sino que asiste al



diseñador en la construcción visual del relato. La imagen

adquiere sentido cuando se integra a una lógica narrativa

más amplia, articulada con texto, sonido, ritmo y

experiencia del usuario.

Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —como branding, campañas digitales,

proyectos culturales o educativos—, la generación de imágenes

con IA resulta especialmente útil en etapas tempranas de diseño.

Podés utilizarla para visualizar conceptos abstractos, testear

estilos visuales coherentes con una identidad narrativa o

anticipar cómo se percibirá un universo antes de invertir en

producción audiovisual compleja.

También permite sostener coherencia visual en proyectos

multiformato, siempre que exista un marco narrativo claro que

oriente la selección de imágenes. Sin ese marco, la IA tiende a

producir resultados impactantes pero narrativamente vacíos.

Desde una mirada crítica, es importante advertir que la

generación visual con IA puede reforzar estéticas dominantes y

reducir la diversidad simbólica si no se interviene activamente en

el proceso. Por eso, el desafío profesional consiste en usar la IA



como herramienta de exploración, no como criterio estético

final, preservando la identidad narrativa del proyecto (Bender et

al., 2021; Manovich, 2020).

En síntesis, la generación de imágenes narrativas con inteligencia

artificial amplía el campo del visual storytelling, siempre que se la

integre dentro de un diseño narrativo consciente, estratégico y

éticamente responsable.

2.2 Video generado y asistido por IA:
posibilidades actuales
El video ocupa un lugar central en las narrativas digitales

contemporáneas, y la incorporación de inteligencia artificial en su

producción está modificando de manera significativa los procesos

creativos, técnicos y narrativos. En el diseño narrativo, la IA no

debe entenderse como un reemplazo del lenguaje audiovisual,

sino como un sistema de asistencia que amplía las posibilidades

de creación, iteración y adaptación del relato.

Actualmente, la IA puede intervenir en distintas fases de la

producción audiovisual: generación de secuencias a partir de

texto, animación de imágenes estáticas, edición asistida,

subtitulado automático, adaptación de formatos y

experimentación visual. Estas capacidades permiten acelerar



procesos y explorar variantes narrativas sin necesidad de

producir cada pieza desde cero, lo que resulta especialmente

relevante en entornos digitales dinámicos.

Desde una perspectiva narrativa, el desafío no reside en la

novedad técnica, sino en cómo se integra el video generado o

asistido por IA dentro de una estrategia de storytelling. Un

video puede cumplir funciones muy distintas según su rol:

introducir un universo narrativo, profundizar una historia,

reforzar una identidad de marca o acompañar una experiencia

interactiva. La IA amplifica estas funciones, pero no las define.

La siguiente tabla sintetiza algunos usos narrativos del video

asistido por IA:

Tabla 6. Uso narrativo del video asistido por

inteligencia artificial

Uso narrativo

del video

Aporte de la IA Decisión

humana clave

Prototipado

narrativo

Generación rápida

de secuencias

Validar

coherencia y

tono



Adaptación de

formatos

Reescalado y

reformulación

Adecuación al

contexto de uso

Exploración

estética

Variantes visuales y

estilos

Selección según

identidad

Producción

iterativa

Ajustes rápidos de

versiones

Control del

sentido narrativo

Accesibilidad Subtítulos y

traducciones

Revisión

semántica y

cultural

Fuente: elaboración propia.

Esta clasificación permite comprender que la IA no “crea videos

narrativos” de manera autónoma, sino que facilita procesos de

prueba, ajuste y expansión dentro de un marco narrativo

previamente definido. El sentido del relato audiovisual sigue

dependiendo del diseño narrativo y de las decisiones estratégicas

que lo orientan

Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —como campañas digitales,

proyectos educativos, comunicación institucional o branding—, el



Fuente: elaboración propia.

video asistido por IA permite responder con mayor agilidad a la

lógica de los entornos digitales, donde los formatos cambian

rápidamente y la producción debe adaptarse a múltiples canales.

Por ejemplo, podés desarrollar una pieza audiovisual central y

luego utilizar la IA para generar versiones breves, adaptaciones

visuales o ajustes de ritmo, manteniendo la coherencia narrativa.

Este enfoque resulta especialmente útil cuando el video forma

parte de una estrategia transmedia o multicanal.

Figura 3. Producción de video asistida por IA:

flujo creativo integrado



Desde una mirada crítica, también es necesario reconocer

los límites actuales del video generado por IA. La

coherencia temporal, la expresividad emocional y la

dirección narrativa compleja siguen siendo aspectos que

requieren intervención humana. Además, la

estandarización visual y la dependencia excesiva de

plantillas pueden debilitar la identidad narrativa si no se

controla el proceso (Manovich, 2020).

En síntesis, el video generado y asistido por inteligencia artificial

amplía las posibilidades del storytelling audiovisual, siempre que

se lo integre como herramienta estratégica dentro de un

diseño narrativo consciente, y no como un fin en sí mismo.

2.3 Integración humano–IA en flujos de
trabajo creativos
La incorporación de inteligencia artificial en la producción

narrativa no implica una sustitución del trabajo creativo humano,

sino una reconfiguración de los flujos de trabajo. En este

escenario, el valor diferencial no reside en el uso de herramientas



en sí mismas, sino en la capacidad de integrar criterio

narrativo, sensibilidad cultural y asistencia algorítmica

dentro de un proceso coherente.

Los flujos de trabajo humano–IA se caracterizan por una lógica de

colaboración asimétrica. La IA aporta velocidad, capacidad de

iteración y generación de variantes; el humano define el sentido,

evalúa la coherencia y asume la responsabilidad ética y

estratégica del relato. Esta articulación permite ampliar la escala

de producción sin renunciar a la calidad narrativa (McCormack et

al., 2023).

En el diseño narrativo, esta integración se manifiesta en distintos

momentos del proceso: ideación, desarrollo, producción,

adaptación y evaluación. La IA puede asistir en cada una de estas

etapas, pero siempre requiere dirección humana explícita. Sin

esa dirección, el flujo creativo corre el riesgo de fragmentarse o

perder identidad.

La siguiente tabla sintetiza un flujo de trabajo narrativo integrado

humano–IA:

Tabla 7. Flujo de trabajo creativo integrado

entre el diseñador narrativo y la inteligencia

artificial



Etapa del

proceso

Intervención

humana

Asistencia de la IA

Definición del

propósito

Establece

objetivos y

valores

No interviene

Ideación Selecciona y

orienta

conceptos

Genera variantes y

asociaciones

Desarrollo

narrativo

Diseña estructura

y tono

Propone borradores y

reformulaciones

Producción Decide versiones

finales

Automatiza ajustes y

formatos

Evaluación Analiza impacto y

coherencia

Apoya con análisis y

simulaciones

Fuente: elaboración propia.

Este modelo permite comprender que la IA no es un “actor

creativo” autónomo, sino un sistema de soporte que opera bajo

criterios humanos. La calidad del resultado final depende de la



claridad del marco narrativo y de la capacidad de evaluación

crítica del diseñador.

Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —equipos creativos, agencias, áreas

de comunicación institucional o proyectos educativos—, la

integración humano–IA permite optimizar tiempos sin diluir la

identidad narrativa. Por ejemplo, un equipo puede definir

colectivamente el núcleo del relato y luego utilizar la IA para

producir versiones preliminares, adaptaciones multiformato o

exploraciones visuales, reservando las decisiones finales para

instancias humanas de validación.

Este enfoque también favorece el trabajo colaborativo. La IA

puede funcionar como un lenguaje intermedio que facilita el

intercambio entre perfiles distintos (narrativa, diseño, marketing,

UX), siempre que exista un marco conceptual compartido.

Figura 4. Proceso creativo integrado humano–

IA



Fuente: elaboración propia.

Desde una perspectiva crítica, uno de los principales desafíos de

estos flujos híbridos es evitar la delegación excesiva. Cuando la

IA asume un rol central sin supervisión narrativa, se debilita el

criterio autoral y se refuerzan soluciones estandarizadas. Por eso,

integrar IA de manera efectiva implica también redefinir

responsabilidades y sostener una alfabetización tecnológica

continua (Floridi et al., 2018).

En síntesis, los flujos de trabajo humano–IA en la producción

narrativa amplían las capacidades creativas y operativas, siempre

que se mantenga una dirección narrativa consciente, un

control ético claro y una evaluación crítica constante.



1.4 Ética, autoría, derechos y uso
responsable de IA en contenidos
digitales
El uso de inteligencia artificial en la creación narrativa plantea

interrogantes centrales que exceden lo técnico y se sitúan en el

plano ético, jurídico y cultural. En la medida en que la IA participa

en la generación de textos, imágenes y videos, se vuelve

necesario reflexionar sobre quién crea, quién decide y quién es

responsable del contenido producido.

Uno de los primeros debates se vincula con la autoría. La IA no

posee intención creativa ni conciencia, por lo que no puede ser

considerada autora en sentido pleno. Sin embargo, su

intervención complejiza la noción tradicional de autoría

individual, especialmente en procesos colaborativos o

automatizados. En el diseño narrativo profesional, la autoría

sigue residiendo en quien define el marco narrativo, toma

decisiones de sentido y asume la responsabilidad del

contenido final (Floridi et al., 2018).

Otro eje central es el de los derechos de uso y propiedad

intelectual. Los sistemas de IA se entrenan con grandes

volúmenes de datos preexistentes, lo que ha generado debates

sobre el uso de obras protegidas, la originalidad de los resultados

y los límites del uso comercial. En este contexto, resulta



fundamental adoptar prácticas responsables, transparentes y

alineadas con las normativas vigentes, especialmente en

proyectos institucionales, educativos o de marca.

Desde el punto de vista narrativo, la ética también se relaciona

con el impacto cultural y social de los contenidos generados. La

IA puede amplificar sesgos, reproducir estereotipos o difundir

información engañosa si no existe una intervención humana

crítica. Por eso, el uso responsable de estas tecnologías implica

evaluar no solo la eficiencia del contenido, sino también sus

efectos simbólicos y comunicacionales (Bender et al., 2021).

La siguiente tabla sintetiza algunos ejes éticos clave en el uso de

IA aplicada a la narrativa:

Tabla 8. Dimensiones éticas del uso de

inteligencia artificial en la creación narrativa

Dimensión

ética

Riesgo potencial Criterio de uso

responsable

Autoría Dilución del rol

creativo humano

Reconocer y asumir

decisiones humanas



Derechos Uso indebido de

obras previas

Verificar licencias y

marcos legales

Sesgos Reproducción de

estereotipos

Evaluación crítica del

contenido

Transparencia Opacidad del

proceso creativo

Explicitar el uso de IA

cuando corresponda

Impacto social Narrativas

dañinas o

engañosas

Evaluar

consecuencias

culturales

Este enfoque permite comprender que la ética en el uso de IA no

es un agregado posterior, sino una dimensión constitutiva del

diseño narrativo. Las decisiones técnicas y creativas están

siempre atravesadas por valores, criterios y responsabilidades.

Aplicación en el entorno profesional

En contextos profesionales —como comunicación institucional,

educación, proyectos culturales o branding—, integrar IA de

manera responsable implica establecer criterios claros de uso.

Por ejemplo, podés definir qué etapas del proceso pueden ser

asistidas por IA, cómo se valida el contenido generado y cuándo



CONTINUAR

es necesario informar a la audiencia sobre el uso de estas

tecnologías.

Asimismo, resulta clave formar equipos con alfabetización ética

y tecnológica, capaces de comprender tanto el potencial como

los límites de la IA. En narrativas con impacto social, educativo o

político, el control humano no solo es deseable, sino

indispensable.

En síntesis, el uso ético y responsable de la inteligencia

artificial en la creación narrativa exige asumir una posición

activa frente a la tecnología. La IA puede ampliar las

capacidades creativas, pero el sentido, la autoría y la

responsabilidad del relato continúan siendo decisiones

humanas. Integrar estas herramientas de manera

consciente permite construir narrativas más sólidas,

transparentes y sostenibles en el ecosistema digital

contemporáneo.
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